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El  paradigma  del  servicio
cristiano: servir como Cristo
El  servicio  cristiano  se  fundamenta  en  el  ejemplo  de
Jesucristo, quien enseñó a sus discípulos que la verdadera
grandeza no consiste en ejercer dominio sobre los demás, sino
en estar dispuesto a servirlos. Frente a la tendencia humana
de buscar posiciones de autoridad y esperar que otros atiendan
nuestras necesidades, el Señor presentó un modelo diferente:
aunque era Maestro y Señor, asumió una actitud de siervo.

El apóstol Pablo también abordó esta cuestión en su carta a
los  filipenses,  destacando  la  importancia  de  una  actitud
humilde  y  de  una  disposición  genuina  hacia  los  demás.  El
servicio cristiano no nace simplemente de la bondad natural de
una persona, sino de la obra de Dios en su interior. Es el
Espíritu  Santo  quien  forma  el  carácter  de  Cristo  en  el
creyente y transforma su manera de pensar, sentir y actuar.

La formación del carácter de Cristo
La formación espiritual puede compararse con el trabajo de un
alfarero que continúa moldeando una vasija aunque el barro
presente deformaciones. Dios no desecha a la persona porque
todavía existan aspectos de su carácter que necesitan ser
transformados, sino que sigue trabajando en ella para formar
la imagen de Cristo.

Esta transformación implica mucho más que realizar actividades
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o  mostrarse  dispuesto  a  colaborar.  Una  persona  puede  ser
naturalmente  activa,  resolutiva  y  proactiva  en  diferentes
ámbitos, incluida la iglesia, sin que todas sus acciones estén
motivadas por el carácter de Cristo. Por eso, es necesario
examinar tanto las motivaciones como los frutos de lo que
hacemos.

Cuando el Espíritu Santo forma a Cristo en el corazón, esa
obra debe manifestarse en actitudes concretas de servicio,
independientemente  de  la  personalidad  previa  de  cada
individuo. La verdadera cuestión no es cuánto hacemos, sino
desde  qué  espíritu  lo  hacemos  y  qué  carácter  estamos
reflejando.

La  autoridad  entendida  como
servicio
El modelo del mundo suele organizarse mediante una estructura
piramidal en la que quien ocupa la cúspide ejerce autoridad
sobre los que están debajo. Esta forma de organización puede
fomentar la búsqueda de poder, la competencia por los puestos
más importantes y la tendencia a tomar decisiones pensando en
el beneficio personal.

El  modelo  establecido  por  Dios  presenta  una  perspectiva
diferente. En lugar de imaginar una pirámide en la que todos
intentan  llegar  arriba,  podemos  pensar  en  un  tronco  que
sostiene  las  ramas.  La  autoridad,  desde  esta  perspectiva,
implica sostener, cuidar y ayudar a los demás. Cuanto mayor es
la  responsabilidad  de  una  persona,  mayor  debe  ser  su
disposición  a  servir.

Jesús planteó a sus discípulos quién era mayor, si el que se
sentaba a la mesa o el que servía, y se presentó a sí mismo
como ejemplo de servicio. Su enseñanza cuestiona la idea de
que una posición elevada concede privilegios para dejar de
hacer las tareas humildes. En el reino de Dios, la autoridad



no debe utilizarse para enseñorearse de los demás, sino para
contribuir a su bienestar.

Las estructuras organizativas y el
peligro del orgullo
Las estructuras organizativas no son negativas por sí mismas.
Pueden  ser  necesarias  para  distribuir  responsabilidades,
gestionar el trabajo y evitar que una sola persona termine
sobrecargada. El ejemplo de Moisés y el consejo de su suegro
muestran la importancia de delegar tareas en personas de buen
testimonio y sabiduría para que el trabajo pueda desarrollarse
de manera adecuada.

El problema aparece cuando la organización se convierte en un
medio  para  alimentar  el  orgullo  y  asegurar  posiciones  de
poder. Las estructuras pueden terminar fomentando la idea de
que quienes ocupan los puestos superiores son más importantes
que quienes realizan tareas menos visibles. En ese contexto,
el servicio deja de ser el propósito principal y la posición
comienza a convertirse en un objetivo personal.

Una persona con espíritu de servicio está dispuesta a trabajar
donde sea necesario, aunque otros reciban puestos de mayor
reconocimiento.  Su  satisfacción  no  depende  de  ocupar  la
cúspide, sino de ser útil. Por eso, cualquier nombramiento o
reconocimiento  ministerial  debería  entenderse  como  una
responsabilidad mayor para servir, no como una meta que eleva
el prestigio personal.

La arquitectura de la Sagrada Familia de Barcelona, diseñada
por Gaudí, ofrece una imagen relacionada con este principio.
Sus columnas se inspiran en la estructura de los árboles para
soportar  grandes  alturas  y  presiones.  Esta  imagen  permite
comprender la importancia de construir sobre principios que
sostengan el conjunto, en lugar de organizarlo todo alrededor
de una persona que pretenda controlarlo.



La  motivación  del  corazón  en  el
servicio
La esencia del servicio cristiano se encuentra en la actitud
del corazón. Es posible comenzar una etapa de servicio con
entusiasmo,  realizando  tareas  muy  diversas  y  aprendiendo
aquello que haga falta para responder a las necesidades de la
comunidad.  Sin  embargo,  con  el  tiempo  puede  aparecer  una
prueba  interior  cuando  el  trabajo  realizado  no  recibe
reconocimiento o cuando otras personas reciben el mérito.

En esos momentos se revela si servimos por amor o si, en el
fondo, esperamos una recompensa personal. La historia de Caín
y Abel sirve como ejemplo de la importancia de examinar las
motivaciones y las actitudes que acompañan nuestras acciones.
Cuando el reconocimiento se convierte en una necesidad, la
falta  de  elogios  puede  producir  frustración,  críticas  y
resentimiento  hacia  quienes  reciben  la  atención  que
deseábamos.

Por eso, es fundamental guardar el corazón y recordar que la
cantidad de trabajo no determina por sí sola la calidad del
servicio. Lo importante es la intención con la que se realiza.
No es lo mismo actuar para obtener honra personal que hacerlo
porque hemos identificado una necesidad y queremos aportar
nuestros dones para resolverla.

Quien sirve esperando una recompensa externa queda expuesto a
la decepción cuando esta no llega. En cambio, quien sirve con
gratitud puede encontrar satisfacción en la propia labor y
reconocer que la fuerza, la sabiduría y la dirección recibidas
proceden de Dios.

El reconocimiento pertenece a Dios
La búsqueda de reconocimiento personal constituye uno de los
principales obstáculos para desarrollar una actitud genuina de



servicio. Cuando el objetivo es recibir elogios, la persona
puede  terminar  midiendo  el  valor  de  su  trabajo  según  la
atención  que  recibe  de  los  demás.  Si  los  resultados  no
corresponden a sus expectativas, aparecen el descontento y la
sensación de haber sido tratado injustamente.

La enseñanza de Filipenses 2 presenta a Jesucristo como el
ejemplo supremo de humildad. Aunque existía en forma de Dios,
no  se  aferró  a  su  igualdad  con  Dios,  sino  que  aceptó
humillarse. Su ejemplo contrasta con la búsqueda de exaltación
personal y muestra que la verdadera grandeza no consiste en
reclamar gloria para uno mismo.

La parábola de los trabajadores de la viña también permite
reflexionar sobre las expectativas y los méritos personales.
Los trabajadores que habían comenzado su labor desde primera
hora se molestaron al comprobar que quienes habían trabajado
menos tiempo recibían la misma paga. Su reacción muestra cómo
la comparación puede transformar el trabajo en una competencia
por obtener una recompensa superior.

El siervo agradecido, por el contrario, reconoce que cumplir
con sus responsabilidades no le concede el derecho a exigir
una posición especial. Su actitud consiste en hacer aquello
que le corresponde y atribuir a la gracia de Dios cualquier
oportunidad o responsabilidad que reciba. Esto no significa
ignorar la justicia, sino evitar que el orgullo y la necesidad
de reconocimiento gobiernen el corazón.

La  identidad  del  discípulo  se
manifiesta en el servicio
La identidad de un discípulo se refleja en el amor hacia los
demás y en los frutos que produce. Estas características se
manifiestan mediante una actitud de entrega que no depende de
la visibilidad de la tarea ni de la posición que se ocupe
dentro de la congregación.



A menudo, las responsabilidades públicas atraen a numerosos
candidatos, mientras que las tareas anónimas, como la limpieza
o  el  montaje,  reciben  menos  atención.  Sin  embargo,  estas
labores también forman parte del servicio cristiano y permiten
comprobar si existe una disposición sincera a colaborar sin
esperar reconocimiento social.

Es importante que la iglesia valore el crecimiento de los
jóvenes  y  se  alegre  cuando  comienzan  a  participar  y
desarrollar sus dones. Al mismo tiempo, quienes asumen nuevas
responsabilidades necesitan conservar la humildad y recordar
que ninguna tarea los coloca por encima de los demás.

Realizar  labores  sencillas,  como  barrer  la  iglesia,  puede
ayudar a mantener una perspectiva correcta. El servicio no
pierde su valor por desarrollarse lejos de la plataforma o de
los espacios visibles. Por el contrario, negarse a realizar
una tarea porque se considera inferior puede revelar que la
posición personal ha comenzado a ocupar un lugar demasiado
importante.

La  soberbia,  la  comparación  y  la
pérdida del espíritu de servicio
La pérdida de la actitud de servicio puede abrir la puerta a
la  soberbia.  Cuando  una  persona  comienza  a  considerarse
demasiado importante para determinadas tareas, corre el riesgo
de cambiar sus prioridades y alejarse del propósito que la
llevó a servir. La Escritura advierte que el orgullo precede a
la caída, por lo que es necesario prestar atención a las
actitudes que se desarrollan con el paso del tiempo.

La comparación también puede convertirse en un obstáculo. Ante
el éxito, los dones o las responsabilidades de otras personas,
es fácil experimentar envidia y pensar que uno mismo merece
una posición semejante. Sin embargo, cada persona necesita
concentrarse en su propia vida y en el propósito específico



que Dios tiene para ella.

A medida que aumenta la responsabilidad, también debe crecer
la sensibilidad hacia las necesidades ajenas. El ejemplo del
apóstol Pablo muestra que el servicio requiere estar atento a
las personas y saber priorizar su bienestar. Cuando alguien
cayó desde una ventana mientras Pablo predicaba, el apóstol
interrumpió  su  actividad  para  atender  la  situación.  Este
episodio  ilustra  que  las  personas  deben  ocupar  un  lugar
central y que las actividades formales no pueden convertirse
en un fin que impida responder a una necesidad urgente.

La verdadera madurez espiritual no se demuestra únicamente por
la experiencia, el conocimiento o el cargo que se ocupa, sino
por la capacidad de servir con humildad y de ayudar a quienes
atraviesan dificultades.

El servicio como esencia de la vida
espiritual
La adoración, la presencia de Dios y el estudio de la Biblia
son elementos valiosos de la vida cristiana. Sin embargo,
estas prácticas deben conducir también a una actitud activa de
servicio.  Si  una  persona  participa  en  actividades
espirituales,  pero  no  desarrolla  amor  por  los  demás  ni
disposición  para  ayudarlos,  existe  una  contradicción  que
necesita examinar.

La naturaleza de Cristo que se forma en el creyente es la de
un siervo. Por eso, la comunión con Dios debe producir una
inquietud  genuina  por  atender  las  necesidades  de  otras
personas.  El  reino  de  los  cielos  funciona  según  un  orden
diferente al de los sistemas de dominio de este mundo, donde
el  fuerte  busca  imponerse  sobre  el  débil  y  la  posición
superior se convierte en una fuente de privilegios.

El servicio también implica restaurar a quienes han caído.



Ante  una  persona  que  atraviesa  una  situación  difícil,  la
respuesta no debería ser el juicio o la condena, sino la
búsqueda de una manera de ayudarla a salir adelante. Quienes
son  considerados  espirituales  tienen  la  responsabilidad  de
restaurar con mansedumbre y mantener una actitud constante de
apoyo.

La adoración misma puede entenderse como una forma de servicio
a Dios. En la visión del reino celestial, el servicio no es
una actividad secundaria reservada para quienes tienen menos
autoridad, sino un principio que da sentido a las relaciones y
a la vida espiritual.

La permanencia del servicio en las
distintas etapas de la vida
El servicio no tiene un punto final claramente definido. La
dedicación de una madre hacia su hijo, desde la gestación
hasta la edad adulta, ilustra cómo la disposición a cuidar y
atender  a  otros  permanece  a  través  de  diferentes  etapas.
Aunque las responsabilidades pueden cambiar, la actitud de
servicio sigue siendo necesaria.

En la iglesia, algunas personas deciden dejar de colaborar
porque consideran que han llegado a la jubilación o porque
están descontentas con determinadas decisiones. Es natural que
existan diferencias de opinión sobre la manera de ser de otras
personas o sobre decisiones de liderazgo que no impliquen
pecado. Sin embargo, cuando esas diferencias se convierten en
una razón para abandonar el servicio, conviene examinar las
motivaciones que lo sostenían.

Las situaciones difíciles pueden revelar lo que realmente hay
en el corazón. Ante el enfado o la falta de reciprocidad, la
respuesta no debería ser alejarse automáticamente, sino buscar
nuevas fuerzas en el Señor y procurar vencer el mal con el
bien. Cualquier obstáculo que termine apagando por completo la



disposición a servir requiere una reflexión profunda.

El servicio debe mantenerse desde una motivación correcta, no
desde la expectativa de que los demás respondan de la misma
manera. Buscar una recompensa humana conduce a depender de la
aprobación de las personas, mientras que servir a Dios orienta
el corazón hacia un propósito diferente.

La  autenticidad  frente  a  la
apariencia
Existe una diferencia entre trabajar con integridad y mostrar
diligencia  únicamente  cuando  una  figura  de  autoridad  está
presente. El comportamiento de quien cambia su actitud para
obtener la aprobación de sus superiores responde a la búsqueda
de reconocimiento y no necesariamente a un compromiso genuino
con la tarea.

Servir por amor a Dios y al prójimo significa mantener una
actitud coherente, tanto si alguien observa el trabajo como si
nadie lo ve. Cuando la motivación depende de los elogios,
puede  aparecer  una  sensación  de  vacío  en  cuanto  estos
desaparecen. En cambio, quien sirve con sinceridad encuentra
satisfacción en haber contribuido al bienestar de los demás.

La madurez espiritual también requiere aprender a recibir el
reconocimiento sin permitir que este alimente el orgullo. Los
dones,  los  talentos  y  las  capacidades  deben  ponerse  al
servicio de los demás, no utilizarse para construir una imagen
de superioridad.

La verdadera actitud de servicio produce una satisfacción que
no depende de la aprobación externa. Al terminar una tarea, la
persona puede dar gracias a Dios por la fuerza, la sabiduría y
la  dirección  recibidas,  reconociendo  que  el  valor  de  lo
realizado no está determinado exclusivamente por la reacción
de quienes la rodean.



El trabajo en equipo y la expansión
del ministerio
El trabajo en equipo permite comprender que el éxito colectivo
depende  de  la  colaboración  entre  personas  que  desempeñan
funciones diferentes. El ejemplo de la selección española de
fútbol  ilustra  cómo  el  resultado  de  un  grupo  no  depende
únicamente de quien realiza la acción final, sino del esfuerzo
coordinado de todos sus integrantes.

En un equipo, cada aportación tiene valor y el trabajo puede
desarrollarse  de  manera  constante  cuando  existe  una
disposición mutua a colaborar. Por eso, el ideal dentro del
pueblo de Dios consiste en servir con humildad, alegrarse
cuando otra persona realiza una tarea y ofrecer ayuda para que
el resultado sea el mejor posible.

El espíritu de servicio ha sido un motor para el desarrollo y
la expansión de ministerios en distintos países. Cuando las
personas priorizan la colaboración, el trabajo puede crecer y
multiplicarse. En cambio, cuando alguien intenta enseñorearse
de los demás o exaltarse a sí mismo, el ministerio corre el
riesgo de decaer.

La humildad permite utilizar los dones y talentos para el bien
común. La búsqueda de posiciones de poder o de reconocimiento
personal desvía la atención del propósito principal y puede
perjudicar tanto a la persona como al conjunto.

La bendición de la humildad
La humildad se demuestra especialmente en la disposición a
realizar  tareas  sencillas.  Barrer,  limpiar,  ayudar  en  el
montaje o atender una necesidad cotidiana pueden convertirse
en oportunidades para comprobar si el corazón está dispuesto a
servir sin exigir una posición destacada.



La  competitividad  puede  impulsar  logros  importantes  en  el
deporte,  la  empresa  y  la  ciencia.  Sin  embargo,  cuando  se
traslada al servicio cristiano y se convierte en una contienda
por destacar sobre los demás, deja de contribuir al propósito
común. La relación personal con Dios permite descubrir el
propósito propio y reduce la necesidad de competir por un
lugar de mayor relevancia.

La  sencillez  también  aparece  en  ejemplos  de  personas
destacadas por sus capacidades, como Einstein, Pascal, Newton
y Gaudí. En el ámbito deportivo, Miguel Induráin es recordado
por haber cedido victorias a compañeros que habían desempeñado
labores de apoyo. Estos ejemplos permiten reflexionar sobre el
valor de reconocer el trabajo ajeno y alegrarse por el éxito
de los demás.

El carácter orgulloso tiende a generar conflictos dentro de
los  equipos,  mientras  que  la  sencillez  facilita  la
colaboración. En la iglesia, esta enseñanza invita a abandonar
la  comparación  y  a  reconocer  que  el  servicio  tiene  valor
incluso cuando no proporciona protagonismo.

Una iglesia sana nace de un corazón
dispuesto a servir
Una iglesia sana necesita creyentes en quienes se despierte un
espíritu de servicio genuino. Esta disposición no debe surgir
de la presión, de la obligación ni del deseo de obtener una
posición, sino del amor a Dios y al prójimo.

La presencia de Cristo en el corazón se manifiesta mediante
actitudes de entrega, humildad y disponibilidad. El Espíritu
Santo es quien forma a Cristo en los creyentes y los conduce a
reconocer las necesidades de quienes los rodean. Por eso, es
importante pedir a Dios que implante una semilla de humildad y
renueve el deseo de servir.



Quienes han dejado de servir o han descubierto motivaciones
equivocadas necesitan revisar su corazón y reconducir su vida
hacia una actitud de gratitud. La restauración comienza cuando
la persona reconoce que el servicio no existe para elevar su
nombre, sino para reflejar el carácter de Cristo.

En definitiva, servir como Cristo significa estar dispuesto a
ocupar el lugar necesario, realizar con fidelidad las tareas
visibles e invisibles y alegrarse cuando otros también pueden
aportar sus dones. La verdadera grandeza no se encuentra en
ser servido, sino en servir con amor, humildad y gratitud,
buscando que toda la honra corresponda a Dios.

Reduce las repeticiones entre seccionesConcreta una aplicación
práctica final


